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Por Casíiíia 

No hablo de memoria, no invento 

nada. Yo he visto el lugar a que voy 

a referirme. Yo escuché la desdicha 

da historia de aquel poblado de la

bios de sus moradores. 

Hace cinco afios recorrí el Norte 

de España en un viaje de diez meses 

api-oximadamente. 

Me hallaba en una capital de Cas-

tilia cierta noche invernal del año 2 ' \ 

Sentados a la mesa de un Crfé de-

partíam.os amablemente vaiios ami

gos. • 

Era tarde. El reloj del establecí-

mié, t ¡marcaba las tres de !a madru* 

Las amplias y pesadas cortinas de 

la puerta cenbal se entreebtieron pa

ta dar paso a un hombre de eievadñ 

estatura. Su cciiíinente, Han ó mi 

etención. Desembozóse sin apresi?-

lamienlo. Sacudió ios vuelos de su 

ómplia capa paid?. sin e.slavina, sal

picada, a ia sazón, de nieve. Despo

jóse del sombrero de anchas alas un 

tanlo abarquilladas al que sólo faltaba 

el airón del chambergo. Lo sacudió 

lambién pues b'anqueaba de nieve, y 

desdeñosan-íente lo arrojó sobre e,̂  

diván. Miró entorno—el café estaba 

casi desierto —y se sentó al fin. 

Me fijé en su indumento, î o cons

tituía un tri-je de pana oscura. La ca

zadora sin solapas cerraba hasta el 

cuello, Un cinturón de ba:|ueia con 

hebilla en forma de he/raJura ceñía 

sus caderas. Calzaba b o l a s de lustro 

so cutio, hasta la rodil'?., Y para que 

todo en ci fuera uu poco extraño, en 

su n;oreno semblante de abultada 

i'ariz y pómulos salientes, campeaba 

airoganí? nn bigotiüo de tieias y sgu-

das guías. 

Uu camarero acudió soHci-io. Oyó 

sn orden y se aprestó a servirlo. Mi 

curiosidad había cortado la conversa

ción con mis amigos. 

Uno de étioc ro^urró a mi oido: 

— Le extraña el tipo? , 

Volví entonces la cabezo, \ux\i 

ellos diciendo; 

— Es singular. 

Sonrieron, 

- E s el Alcalde, mejor dicho, e! 

cacique máximo de Iberania. 

— Una insíituc ó.í; ¡no hay quien lo 

mueva de su puesto! ¡Hasta Primo de 

Rivera ha respetado al mandón iber-

nés! 
— Un señor feudal en pleno siglo 

veinte. . 
—No dtbe usted übandoñarnos 

sin conocer a Ibernia. Dista bien po
co de aqrií. 

— ¿Pero qué de extraño llene ese 

pueblecito? Confieso que ignoraba 

su existencia—dije. 

— í-'ues si de cerca lo conociera, le 

aseguro que su extrañeza llegaiia al 

grado máximo. 

— Es un retr.zo de la España feliz ] 

del siglo X V I I . 

— Con su Conde Duque. 

— Y su Viilamediana. 

—Les digo a ustedes que excitan ' 

mi curiosidad. 

— Es una hora de auto. Hagamos" 

!a excursión mañana con «Juan del 

Pueblo». 

— A ias 10 en la Piaza Mayor, Co

memos allá y a la caída de la tarde 

de regreso, Ko liabrá de pesarle. 

— ¿Conveüiüo'? 

~ Convenido. 

Ont PUEBLO 
(S,e coíitiiiuaiá) 

COMENTARIOS 

Uno de Levante, otro de Castilla, 

Levante poema.'; C->s'illa prosas poe 

máiicas. D J S l'.bros encendí ÍOJ . Ei 

primero de sol, el segundo de emo

ción ilOlld^Q.ie es la iaz iütenor que 

diiige los e s p i r i ; L a í obra.s son 

:Turre de süeucio-. loino de poemas 

premiado por i:\ Cáínraa Oíi.iia! del 

Libro del poeta lorquino Miguel Gi

meno C-islellar y < Cartones de Cas

tilla* ensayos de Ouilíen Salaya pu

blicado por las Ediciones de la revis-

Ifi madrileña -Ailántico-, .A.mbos jii-

veniies. Con iodo ese fervor impul

sivo, atolondrado de los veinle y cin

co año?.Esa edad qi.íe lanza sus emo

ciones a boleo sin cuidarse de disci

plinarla. Edad libera! y clarí», abierta 

a todos los rumbos estéticos. 

«Torre de silencio^- por Miguel 

Gimeno Castellar. Y en la misma por

tada, aclarando, «Libro de cancio

nes . Al leer el libro, Machado, el An 

tonio Macliado de -«Nuevas cancio

nes»—y el de las viejas lambién—lia 

de mostrarnos con su perfil poético, 

su signo lírico. El signo lírico del cho 

po enclavado entic el pardo de esta-

nieñíi de la paramera castellana, el 

Machado de las cancelas oxidadas 

frente al otoño, e! de las plazuelas re

coletas y las acacias provincianas, te

mas tan propicios a la exaltación en 
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los poemas de Mschado, V lambién, 

por divergencia de dirección, rnas 

aquí entonces en nuevas modalidades 

poéticas, la evocación de García Lor

ca, más bien que en su libio suni-

mente lírico, «Cancione;-^^, en su obra 

epopéyica «Romancero gitano^ con 

los símbolos claros de luna y nardo y 

noche tersa y los siele puñales redivi

vos, como teoría de! arco irisen sis 

múllipies imágenes, que han de ; so-

marse, con esencia aigo desviada no 

obstante, por estos versos Un fina

mente cariciosos de Gimeno C3':te-

llar. 

Y quizás, algún gesto marinero de 

Alberli, gesto de mar un poco de es

tampa, no contemplado desde eí liío-

lal, sino desde el iiUeiior. No un m-ir 

que se revuelve en lodo momento 

con una dinámica fresca, con vida pro 

pia, sino más bif-.n un mar en rcfiejo, 

un mar de agua de espejo, demasia

do quieta y demasiado humilde. Más 

a iivinado que comprendido; adivina-

d o n o en ia costa, sino en la salina. 

Sin embargo, el libro de Gimeno 

Castellar, encierra mucho de propio. 

Su juventud, se ve dirigí Ja por Ma

chado, por Oaacía Lorca, por Alber-

ti. La dirige !a devoción liacia la ma

teria expresiva de estos líricos, Pero 

su emoción íntima, la que flamea en 

el fondo de los poemas, la dirige Le

vante. Levante, que ha de alzar ar

quitecturas de vord?s prietos y de ro

jos y de ,í7.ules 1 ¡miiiosos. y cálidos 

en los paisajes limpios de sus po?.-

¡nas. Poemas, a vece?, un poco cua

driculados, como las parcelas de 

nuestras hu-ijías: poemas levanlin.os 

por su il':- y por la suave y raiiciosa 

curva de sus esiaüanles perspeciiv;>.s, 

llenas de color. V entonces, ni Ma

chado, un poco gris, que le dirigiera 

en c! sentido hacia e! molivo poético, 

ni García Lorca, aceitoso y cenceño, 

con tufos y palabras densas, algunas 

un poco malolientes a sudor y polvo 

de! Sacromonte; y mucho menos Al

berli, gaviota perdida en la limitada 

extensión de una marisma, confun

diéndola con el liorizonte infinito del 

mar.,. 

Entonces, Miguel Qimeno Castellar 

lan sólo. Gimeno Castellar, poela in

genuo, sincero, frente a la vasta gra

cia de su vega, de su liano, de su Oua-

dalentin, tan ágilmente airoso en los 

poemas recortados, ceñidos como 

una bella faena torera, un poco esU-

üzado, prieto en los atractivos cari

ciosamente blandos de su rumor yde 

su elegancia, Elegancia que supo ha 

liarle un poela joven que se olvidó 

al cantarle de las resonancias que le 

cautivaran y desnudó sinceramente 

su emoción, a fin de poder bañarla ^ 

con voz propia, cn una tarde limpia-,| 

menle azul y serena, llena de sol y de 1 

optimismo, frente al fausto triunfa! I 

de un paisaje cálido de la vega mur

ciana. 

En «Cartones de Castilla^, este li

bio de Guillen Salaya, encontramos 

en algún momento^ el signo de Valle 

Inclán. Un Valle-lnclán ya un poco 

lejano, que hará aproximadamente 

veinte años, nos diera un parvo volú-., 

Tejidos artísticos estilo antiguo 

C A S A - < T > E R I A G O 
CHARCO 1 4 . - L O R C A 

Esta casa anuncia a! público en general no deje de visilar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

Calle del Charco número 14 (Barrio de San Cristóbal) 
donde se podrán apreciar infinidad de modelos hechos con ei más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre planos, 

corúnas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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inen de prosas líricas, bajo e! titulo 

de -Jaiidín nove!esco>. 

La j'ivenlud, en esla hora, divaga 

por ti cauce líiico. La geométrica 

construcción del superrealismo, v" 

desaprreciendo insensiblemente, con 

una lentitud cada vez menos densa. 

No está ínuy lejana ¡ahora en que lo 

hemos de encontrar consumido por 

completo. Y entonces, quedará de 

nuevo el Üiismo, por lo que de ínli

mo en cada autor puede ofrecer. Un : 

lirismo sobrio, ajustado, ceñido a ca- í 

da temperamento, q ue nos ofrecerá i 

una serie de panoramas interiores por • 

los que trazará sus surcos e! motivo, 

aunque en muchos momentos se des 

eniienda de é' para que adquiera más 

propiedad el momento personal. Co

rno en muchos de estos ^ Cartones 

de Castilla-'' en los que Guillen Sala

ya, despreciando las dos dimensiones 

de la estamp.-i.. a que !a juventud ha 

sido, es, y seiá tan aficionada, olvi

dándose en muchas ocasiones de la 

gracia del color, va en busca de ¡a ter 

cera dimensión, una tercera dimen

sión leve y casi desapercibida, como 

el grosor poco manifiesto del carlón. 

Del garabato de !a cigüeña—inle-

rrogación y ceño —lan esencialmente 

castellana, atravesaría Guillen Salaya 

hasta las voces de agorería y el silbo 

fosco de! viento deshecho entre el 

polvo y los canchos de la estéril para 

mera, pasando por evocaciones de 

sabor clásico. Evocaciones nacidas al 

socaire de lecturas de obras selectas 

de hace tres siglos que encendieron 

caminos de devoción para creaciones 

juveniles. Tal el cartón tan finamen

te guarnecido de comprensión, de 

CHIÍXIO y Melibea. Las prosas se 

abren con un ansia aácendente en e! 

libro. Y más bien entonces que un 

libro da ensayos—a pesar de encon

trar ensayos de psicología aplicada 

en muchos ds ios c<)mentos que son 

los diversos cartones—encontramos; 

en ei haz de estas páginas, un pro-

sario. Un prosario lírico de la Casti

lla séptica, que entre el calor de su 

emoción va guardando ge tos y mo

mentos, sorprendidos en unos meses 

de estadía, anclados en la maraviüo-

j sa calma de un pueblo castelbno 

un prosario que es a la vez recoida-

torio, ofreciendo horas de nuestra vi 

da ibera tan castellana por sa senti

do acomodaticio de pereza y de re

signación. Y de odio concentrado. 

Esta pereza, esta resignación y es 

te odio, que como la tercera dimen

sión de! cartón bemos encontrado 

completamente conseguido en las 

prosas de Guiiién Salaya. 

JUAN LACOMBA 

V.siencia-Julic-1030 

e D I e c o 
Don Leocadio Támara Gar

cía, Juez de Primera Ins
tancia de este partido. 

Por el presente Edicto HAQO 

SABER; Que en ios aitfos de ejecu

ción de sentencia de! jucio declara

tivo de mayor cuantía que se traml- • 

tan en este Juzgado a instancia del 

Procurador don Andrés. Q-uevara 

Serrano en nombre de doña María 

de! Carmen Molina Fiore's contra 

doña Juana A:caj Pina y su falleci

do esposo doa Jesúí Molina Trig:^e-

ros, sobre cobro de cantidad, sé sa

can a Í3 venía en p-úbiica subasta y 

por término de veinte días las tincas 

embargadas en dicho procedimiento 

como de la propiedad de dichos deu

dores demandados, cuya descripción, 

asi como su valoración y condicio

nes de dicha subasta se consignan 

en el edicto que obra expuesto ai 

púbiico en la tablilla de anuncios de 

éste Juzgado, habiéndose señalado 

para el remate de tales bienes el dia 

diez y ocho de Agosto próximo a las 

once de su mañana en la Sala Au

diencia de esle Juzgado. 

Dado en Lorca a diez y ocho de 

Julio de mil novecientos treinta. 

LEONCIO TÁMARA GARCÍA 

i E! Secretario 4 

! P . H . 

MARIANO GARCÍA 

E I íngeincro-directór 
de la Casa Cití;en 

Lorca 

Ha regresado a Valencia, e! Inge

niero Director de la Sociedad CiTl 

(calle Pascual y Genis, núm. 18) que 

ha venido a ésta'para realizar el afo

ro del pozo que bajo su dirección 

están construyendo en La Hoya ips 

herederos del Excmo. Sr . IVlarqués 

de Monte fuerte. El aforo practicado 

dió un caudal de 7 litros por segun

do, caudal que aumentará en cuait-, 

tia apreciable, al terminar las obras 

complementaria? píoy^ctadas. A di-


